
Carta al Cardenal Juan willebrands, Presidente del Secretariado para la Unión de los cristianos, con ocasión del 500 aniversario del nacimiento de Martín Lutero


El 10 de noviembre de 1983 se cumple el 500° aniversario del nacimiento del Dr. Martín Lutero de Eisleben. Con esta ocasión, numerosos cristianos, en especial los de la confesión evangélico-luterana, recuerdan a ese teólogo, que en los umbrales de la edad moderna, contribuyó de manera sustantiva al cambio en la misma raíz de la realidad eclesial y secular de Occidente. Nuestro mundo experimenta todavía hoy, el gran impacto que Lutero causó en la Historia.


Para la Iglesia Católica el nombre de Lutero está asociado, a través de los siglos, al recuerdo de una época dolorosa, y en concreto, a la experiencia del origen de grandes divisiones eclesiales. Por esta razón el 500° aniversario del nacimiento de Martín Lutero debe constituir para nosotros una oportunidad de meditar, en un ambiente de verdad y caridad cristiana, sobre ese acontecimiento pleno de historia, como lo fue el período de la Reforma. Puesto que el transcurso del tiempo, al distanciarnos de los hechos cumplidos, hace, con frecuencia, que los evoquemos y los comprendamos mejor. 


Y a propósito de que notables personalidades e instituciones de la cristiandad luterana han señalado la conveniencia de que este año dedicado a Lutero sea signado con un genuino espíritu ecuménico y que la reflexión sobre Lutero contribuya a la unidad de los cristianos, acojo con satisfacción esa propuesta, y vislumbro en ella una invitación fraterna para que alcancemos juntos una visión mas profunda y completa de los sucesos históricos y una reflexión crítica sobre la múltiple herencia de Lutero.


En efecto, las investigaciones científicas de estudiosos evangélicos y católicos, cuyos resultados han asegurado puntos importantes de convergencia, han llevado a delinear un cuadro mas completo y diversificado de la personalidad de Lutero y de la trama compleja de la realidad histórica, social, política y eclesial de la primera parte del siglo XVI. 


En consecuencia, se ha delineado con claridad la profunda religiosidad de Lutero, quien con ardiente pasión se sacudía fuertemente ante el interrogativo de la salvación eterna. 


De igual manera, ha quedado de manifiesto que la causa de la ruptura de la unidad eclesial no se puede adjudicar ni a la poca comprensión por parte de las autoridades de la Iglesia Católica ni tampoco a solo la escasa comprensión de lo que es el verdadero catolicismo por parte de Lutero, si bien ambas partes tienen su senda porción de responsabilidad. Las decisiones tomadas tenían raíces muy profundas. En el debate sobre la relación entre la Fe y la Tradición, estaban en juego cuestiones de fondo respecto de la recta interpretación y la recepción de la fe cristiana, las cuales contenían en si un gran germen de división eclesial, no explicable por las solas razones históricas. 


Por tanto, se hace necesario un doble esfuerzo así en lo relacionado con Martín Lutero como en lo que atañe a la búsqueda del restablecimiento de la unidad. En primer lugar, es importante que se prosiga un diligente trabajo histórico. Se trata de llegar, por medio de una investigación sin prejuicios, motivada por el solo amor de la verdad, a la formación de una imagen justa, así del reformador como de toda la época de la reforma y de las personas que estuvieron implicadas. Donde exista culpa, que se reconozca; no importa en qué parte se halle; y cuando la polémica haya ofuscado la mirada, ésta deberá ser corregida, independientemente de los intereses de las dos partes. 


Además, no debemos dejarnos llevar por la inclinación a considerarnos jueces de la historia, sino únicamente buscar comprender mejor los acontecimientos y ser pregoneros de la verdad. Sólo asumiendo , sin reservas, una actitud de purificación mediante la verdad, lograremos llegar a una interpretación común del pasado y al mismo tiempo, a un nuevo punto de partida para el diálogo de hoy. 


Y es éste, precisamente, el segundo punto que se impone. El esclarecimiento de la historia que torna al pasado, según la significación que todavía perdura, debe caminar a la par con el diálogo sobre la fe, que ahora emprendemos para buscar la unidad. Este diálogo encuentra una base sólida, según los escritores confesionales evangélico – luteranos, en aquello que nos une, aún después de la separación, a saber: La Palabra de la Escritura y las Confesiones de fe en los Concilios de la Iglesia antigua. 


Confío, por tanto, Señor Cardenal, que sobre estas bases y con este espíritu, el Secretariado para la Unión, bajo su guía, lleve adelante este diálogo, iniciado con gran seriedad en Alemania, ya antes del Concilio Vaticano II; y lo haga en la fidelidad a la fe gratuita, la cual implica penitencia y disponibilidad para aprender, escuchando. En la humilde contemplación del misterio de la divina Providencia y en la devota escucha de lo que el Espíritu de Dios nos enseña hoy con el recuerdo de los acontecimientos de la Epoca de la Reforma, la Iglesia busca ampliar sus horizontes de amor, para ir al encuentro de la unidad con todos aquellos que a través del bautismo, enarbolan el Nombre de Jesucristo.


Acompaño la labor de ese Secretariado y todos los esfuerzos ecuménicos por la gran causa de la Unidad de todos los cristianos, con mi particular oración y bendición.

Desde el Vaticano, Octubre 31 de 1983.

� Texto original italiano en ACTA O. S. A. XXIX, 1984, 5-7.





